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Abstract
The adjustment of the teaching leaming contents in Physical Education, requires of a
rigorous analysis that permit to adjust them to the maximum with the educational
needs of the student body. Oue to the fact that the sports initiation, and especially
the collective sports, they are contained of used teaching customarily, and that the
professorship has attempted to approach them being based on own experiences or
various proposals, but in most cases without a great scientific base, necessaryand
indispensable, it has been approached an investigation study in the one which have
intervened pupils, boys and girls, of two different populations, Girona and Madrid in
arder to prove and analyze the motor and mental components of the student body in
the real situation of the game.
The hypothesis that we have treated of proving have been, if exist differences
between the boys and girls of the educationallevels studied in the motor and mental
solution in the sports initiation, additionally, the differences that they can exist
between the courses and what distance 15 verified between the study ages to
approach a physical activity that implies an initial step to the hour of teaching the
collective sports in the classes of Physical Education.
They have been employed three measure instruments: the first permits to analyze the
mental solution without need of practice employing situation photographs of the real
game with those which the pupils must choose to who to happen; the second 15 a pass
test that permits to prove the technical dominance to use in a collective sport, and the
third is a real game situation that permits to put in manifesto the relationship between
the mental behavior and the motor of the pupil. This real game situation 15 "the game
of ten pass" (Blázquez, 1986; Torres, 7993).
The results demonstrate that it do not exist differences between the two sexes in the
studyages. In the case of the technical execution level, there is a considerable increase
with the age and it is slightly greater in the kids that in the girls. In the paragraph of
the real game, we find ourselves with a great variability in the results and we can not
conclude that there are relative differences to the sex in none of the three courses.
Respect at participation level during the game is confirmed that the pupils that more
participate are not the pupils than more balls lose, what permits to guarantee the idea
of the fact that it is convenient to use the real game practice as direct leaming element
Finally, there is no a high correlation between the execution level measured in the test
of technical execution and the decisión execution during the game.
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El proceso de adaptación de los contenidos de ense­

ñanza aprendizaje en Educación Física requiere de un

análisis riguroso que permita ajustarlos las necesida­

des educativas del alumnado. Debido a que la inicia­

ción deportiva, y especialmente los deportes colecti­

vos, es un contenido de enseñanza utilizado habitual­

mente, y, asimismo, a que el profesorado frecuente­

mente ha intentado abordarlo basándose en expe­

riencias propias o propuestas diversas (aunque en al­

gunos casos sin una gran base científica, por otro lado

necesaria e indispensable), hemos llevado a cabo un

estudio de investigación en el que han intervenido

alumnos y alumnas de poblaciones distintas de las

provincias de Girona y Madrid con el fin de compro­

bar y analizar el uso de los componentes motores y

cognitivos ante una situación real de juego deportivo.

Las hipótesis que hemos tratado de comprobar han

sido, por un lado, si existen diferencias entre los niños

y niñas de los niveles educativos estudiados respecto

a la solución mental y motriz en la iniciación deportiva;

por otro lado, las diferencias que pueden existir entre

diferentes cursos (40
, 50 Y 60

) respecto al nivel de in­

cidencia que tiene la ejecución técnica y la toma de

decisiones en la iniciació deportiva, así como la rela­

ción que existe entre estos aspectos en la enseñanza

de los deportes colectivos en las clases de Educación

Física.

Para llevar a cabo dicho estudio se han empleado tres

instrumentos de medida: el primero permite analizar la

solución mental sin necesidad de la práctica, en cuyo

caso se han empleado fotografías de situaciones del

juego real en las que los alumnos y alumnas tienen que

indicar aquién pasarían el balón si se encontraran en di­

cha situación; el segundo, es una prueba de pase que

permite comprobar el dominio técnico a utilizar en un

deporte colectivo; y el tercero es una situación real de

* En este trabajo han colaborado: Caries Ballarl. Angels Gazapo. Su­

sanna Serra. Sonia Rocasalva y Eduardo Benítez.
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juego que permite poner de manifiesto la

relación entre el comportamiento mental y

el motor del alumno. Esta situación real vie­

ne definida por el juego de "los 10 pases"

(Blazquez, 1986. Torres, 1993).

Los resultados demuestran que no existen

diferencias entre los dos sexos en las eda­

des de estudio. En el caso de la prueba del

nivel de dominio técnico, hay un incremen­

to apreciable con la edad y es ligeramente

mayor en los chicos que en las chicas. En el

apartado del juego real, nos encontramos

con una gran variabilidad en los resultados y

no podemos concluir que haya diferencias

relativas al género en ninguno de los tres

cursos. Respecto al nivel de partlcipación

durante el juego se confirma que los alum­

nos que mas participan no son los que mas

balones pierden, lo que permite afianzar la

idea de que es conveniente utilizar la practi­

ca de juego real como elemento de apren­

dizaje directo. Por último, no hay una alta

correlación entre el nivel de ejecución me­

dido con la prueba de pase de dominio téc­

nico y la ejecución/decisión durante el

juego.

Introducción

En el ambito de la Educación Física, los de­

portes colectivos tienen la particularidad de

ofrecer, por sus propias características,

grandes posibilidades de formación para los

alumnos siempre y cuando se ofrezcan de

acuerdo a los criterios pedagógicos necesa­

rios (MEC. 1992). Entre éstos destacamos,

desde el punto de vista actitudinal, que pri­

me la cooperación, el caracter multifuncio­

nal, la participación, el esfuerzo personal,

etc.; desde el punto de vista procedimental

y conceptual, la solución a los problemas

motores planteados durante la actividad; y

desde el punto de vista motor, la aplicación

y utilización acertada de las distintas habili­

dades motrices.

Dado el caracter pedagógico que tiene que

tener el deporte en Educación Física, es ne­

cesario comprender que hay que atender a

las necesidades y posibilidades del alumna­

do a la hora de plantear los diferentes con­

tenidos, de manera que intentar conocer el
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nivel de desarrollo motor y mental parece

imprescindible para abordar la enseñanza

de dichos contenidos (Ruiz, 1987). Entre

otras dificultades, nos encontramos con

que no es facil conocer en qué momento

evolutivo se encuentra el alumnado, a pe­

sar de que sí es posible realizar pruebas que

nos demuestren el estado motor de dichos

alumnos (Malina y Bouchard, 1991; Tan­

ner, 1977; Watson y Lowrey, 1977; entre

otros). En estas situaciones, la dificultad es­

triba basicamente en conocer si dicho esta­

do se corresponde con el nivel de desarro­

Ilo cognitivo de los alumnos para poder

proponer así actividades donde se interre­

lacionen los dos aspectos, tal y como se re­

qUlere para la partlcipación en los deportes

colectivos (Konzag, 1992; Mahlo, 1969; Ri­

gal, 1987 y Schock, 1987)

Basandonos en estos aspectos, algunas de

las preguntas que se han planteado para lle­

var a cabo este estudio son; ¿hay diferen­

cias, en el arnbito de la iniciación deportiva,

en el desarrollo de las formas de juego rela­

cionado con el género?, ¿existe una edad

mas adecuada para comenzar a enseñar los

deportes colectivos en Educación Física),

¿es conveniente comenzar por plantear si­

tuaciones tacticas en las que prime la solu­

ción mental), y si es así ¿qué carga tiene esta

última, y cómo se relaciona con la ejecu­

ción técnica mas o menos precisa?, ¿coinci­

den la edad de maduración y de la aplica­

ción de las habilidades motrices basIcas

(Gallahue y Ozmun, 1995) con la implanta­

ción deportiva (Durand, 1988 y Keller,

1992) y mas concretamente de los depor­

tes colectivos? y a partir de aquí ¿existe una

correlación entre lo que el alumnado sabe

(conoce al respecto) y lo que realmente

sabe hacer? Como puede comprobarse, y

aunque parezcan muchas preguntas, todas

elias tienen un punto en común; la necesi­

dad de conocer cuando es posible introdu­

cir una tarea para el alumnado con las ma­

yores garantías de ser asimilado (es decir,

con la posibilidad de que el alumno pueda

generar nuevos esquemas de conocimien­

to), de forma que procuremos evitar pre­

sentar la iniciación deportiva en momentos

poco idóneos según el nivel de desarrollo

del alumnado.
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Solución mental, ejecución
y decisión en el juego real

La revisión de los estudios que han tratado

de analizar aspectos referidos a la solución

mental de problemas motores en el ambito

de la Educación Física y deportiva estan

centrados basicamente en deportistas ex­

perimentados o en la comparación de de­

portistas noveles con experimentados

(Abernethy, 1991; Allard y col. 1980.

Bootsma, 1991; French y Thomas, 1987;

Laurent y Thomson, 1991; Mora y col.

1995; Ripoll, 1987; Temprado, 1992; Te­

nenbaum y Bar-Eli, 1993). También los hay

centrados en el estudio del tiempo de reac­

ción en el deporte (Abernethy, 1988 y

1989; Abernethy y Russell, 1987; Bard y

col. 1981; Bard, Fleury y Goulet, 1994;

Beitel y Kuhlman, 1992; Gagnon y col ..

1991 y 1992; Isaacs y Finch, 1983; Oña,

1995; Roca, 1983; Schmidt, 1988). En to­

dos los casos observamos que es difícil po­

der llevar a la practica, en el contexto edu­

cativo, las situaciones que proceden de los

laboratorios, puesto que no proyectan sus

resultados al nivel de desarrollo del alumna­

do en las c1ases de Educación Física y, por

consiguiente, no permiten definir criterios

c1aros sobre el comienzo de la enseñanza

deportiva.

Por otro lado, sí es una practica habitual que

se instruya a los deportistas, sobre todo en

la alta competición, a presenciar diversas fi­

guras o vídeos que representan acciones

distlntas del juego, con el fin de comprobar

las decisiones que toman mediante el co­

nocimiento declarativo, e intentar practi­

carlas posteriormente en el juego real

(Grosgeorge, 1987).

Algunos de 105 modelos teóricos de la en­

señanza de los deportes colectivos optan

por incidir en el componente tactico, mas

que en el técnico, con el fin de insistir en la

comprensión de las situaciones donde lue­

go sera necesario aprender y aplicar las eje­

cuciones técnicas que se deben dominar

(Bunker y Thorpe, 1982 y 1983; Chandler,

1996; Devís y Peiró, 1992; Doolittle,

1995; Griffin, 1996; Mitchell, 1996; Thor­

pe, Bunker y Almond, 1986; Turner, 1996;

Werner, 1989). Sin embargo, los resulta-
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Juego que perrrute poner de manifiesto la 

relaoón entre el comportamiento mental y 

el motor- del alumno. Esta Sltuaoón real VIe­

ne definida por el juego de "10$ 10 pases' 
(Blázquez. 1986. Torres. 1993). 

Los resultados demuestran que no el(lsten 

diferencias entre los dos sel(OS en las eda­

des de estudio. En el caso de la prueba del 

nIVel de dominiO técniCO. hay un lI""ICremen­

to apre<:lable con la edad Y es ligeramente 

mayor en los chICOS que en las chicaS. En el 

apartado del Juego real. nos encontramos 

con una gran vanabllidad en los resultados y 

no podemos concluir que haya diferencias 

relativas al género en ninguno de los tres 

cursos. Respeao al nivel de partJClpaCJOO 

durante el juego se confirma que los alum­

nos que m;is participan no son los que m;is 

balones pierden, lo que permite afianzar la 

Idea de que es conveniente utilizar la práCIJ­

ca de Juego real como elemento de apren­

dizaJe directo. Por- último, no hay una aJta 

correlaoón entre el nIVel de e¡ecuclÓn me­

dido con la prueba de pase de dominIO téc­

nICO y la eJecuci6n!deCJsión durante el 

juego. 

IlItroducción 

En el ámbito de la Educao6n FíSica. los de­

portes ColectIVOS tienen la paroculandad de 

ofrecer. por sus propias caraaerísticas. 

grandes posibi lidades de formación para los 

alumnos siempre y cuando se ofrezcan de 

acuerdo a los critenos pedagógiCOs necesa­

nos (MEe. 1992). Entre éstos destacamos. 

desde el punto de Vista actltudinal, que pn­

me la cooperaCl6n. el caráaer mu~funoo­

nal. la partlOpaClÓn, el esfuerzo personal, 

etc.: desde el punto de Vista procedimental 

y conceptual. la soIuo6n a los problemas 

motores planteados durante la actMdad; y 

desde el punto de vista motor, la aplkación 

y utJlizaoón acertada de las dlStJntas habili­

dades motnces. 

Dado el caráder pedagógico que tiene que 

tener el deporte en Educaci6n FíSica. es ne­

cesano comprender que hay que atender a 

las necesidades y poSIbilidades del alumna­

do a la hora de plantear los drferentes con­

tenidos. de manera que Intentar cor.ocer el 

nivel de desarrollo motor y mentaJ parece 

ImpresCindible para abordar la enseñanza 

de dichos contenidos (Rulz. 1987). Entre 

otras dlficu~es. nos encontramos con 

que no es fáol conocer en qué momento 

evolUtIVO se encuentra el alumnado, a pe­

sarde que sí es posible realizar pruebas que 

nos demuestren el estado motor de dIChos 

alumnos (Malina y Bouchard. 1991: Tan· 

ner. 1977:WatsonyLowrey, 1977: entre 

otros). En estas Situaciones. la dificultad es­

triba bá~camente en conocer SI dicho esta­

do se corresponde con el nivel de desarro­

llo cognitivo de los alumnos para poder 

proponer así actividades donde se interre· 

laClonen los dos aspedos. tal y como se re­

qUiere para la partJclpaci6n en los deportes 

colectivos (Konzag. 1992: Mahlo. 1969: R,¡­

gal. 1987 Y 5chock. 1987). 

Basándonos en estos aspectos. algunas de 

las preguntas que se han planteado para lle­

var a cabo este estudiO son: ¿hay diferen­

cias. en el ámbito de la inloación deportNa. 

en el desarrollo de las formas de Juego rela­

CK>naOo con el género? ¡existe una edad 

más adecuada para comenzar a enseñar los 

deportes coledlVOS en EducaCIón Fisica? 

¿es conveniente comenzar por plantear SI­

tuaoones táaicas en las que prime la solu-

000 mental?, y si es así ¿qué carga tJene esta 

última, y cómo se relaCiona con la ejecu­

Cl6n téC!1lca más o menos precisa? ¿coinci­

den la edad de maduracKm y de la aplica­

Ción de las habil idades motrices báSicas 

(Gallahue y Ozmun. 1995) con la Implanta­

ción deportNa (Durand. 1988 y Keller, 

1992) y más concretamente de los depor­

tes colectivos? y a partir de aquí ¿existe una 

correlaCl6n entre k;. que el alumnado sabe 

(conoce al respecto) y lo que realmente 

sabe hacer? Como puede comproba~e. y 

aunque parezcan muchas preguntas, todas 

ellas tle!)en un punto en comun: la necesi­

dad de conocer cuándo es posible introdu­

or una tarea para el a1umNido con las ma­

yores garantías de ser asimilado (es decir. 

con la posibilidad de que el alumno pueda 

generar nuevos esquemas de conocimien­

to). de forma que procuremos evrtar pre­

sentar la Inloaci6n deportIVa en momentos 

poco lC16neos según el nIVel de desarrollo 

del alumnado. 

Solllción mental, ejecución 
JI ,[ecis;ólI en el juego real 

La reviSión de los estudIOS que han tratado 

de analizar aspectos refendos a la solUCión 

mental de problemas motores en el ámbito 

de la Educaoón Fí~ca y deportNa están 

centrados báSicamente en deportistas ex· 

penmentados o en la comparacIÓn de de­

port¡stas noveles con el(penmentados 

(Abemethy, 1991: Allard y col. 1980. 

Bootsma. 1991: French y Thomas. 1987: 

Laurent y Thomson. 1991: Mora y col. 

1995: Rlpoll. 1987: Temprado. 1992: Te­

nenbaumy Bar-Eli. 1993). También los hay 

centrados en el estudio delllempo de reac­

ción en el deporte (Abemethy. 1988 y 

1989: Abemethy y Russell. 1987: Bard y 

col. 1981: Bard. Fleury y Goulet. 1994: 

Bellel y Kuhlman. 1992: Gagnon y coL. 

1991 y 1992: lsaacs y Finch. 1983: ona. 
1995: Roca, 1983: Schmdt. 1988). En to­

dos los casos observamos que es difiCil po. 

der Uevar a la práctICa. en el contexto edu­

catIVO. las SituaCiones que proceden de los 

laboratonos. puesto que no proyectan sus 

resultados al nIVel de desarrollo del alumna­

do en las clases de EducaClOO FíSICa y. por 
consiguiente, no permiten definir cntenos 

claros sobre el comienzo de la enseñanza 

deportIVa. 

Por aIro lado. si es una práctica habitual que 

se Instruya a los deportistas. sobre todo en 

la alta competiCión. a presenciar dIVersas fi­

guras o videos que representan aCCIones 

disllntas del Juego. con el fin de comprobar 

las deCl~o!)es que toman mediante el co­

r.oclmienlO declaratJvo. e Intentar practi­

carlas postenormente en el Juego real 

(Grosgeorge. 1987). 

Algunos de los modelos te6ncos de la en­

señanza de los deportes colectivos optan 

por Incidir en el componente tádlCO. m;is 

que en el técniCO, con el (,n de InSlsllr en la 

comprensloo de las Situaciones dOl"lde lue­

go será necesano aprender y aplicar las eJe­

cUCJones técnicaS que se deben dominar 

(Bunker y Thorpe. 1982y 1983:Chandler. 

1996: Devís y Peir6. 1992: DooIlttle. 

1995: Gnflin. 1996: Mltchell. 1996: Thor­

pe. BunkeryAlmond. 1986: Tumer. 1996: 

Wemer. 1989). Sin embargo. los resulta-



dos de las Inve$tlgaciof'\e$ no avalan de fOf­

ma de~nlllva éste modelo como el idóneo 

para abordar la IniCiaCIÓn deportJva. Una 

propuesta altematlVa bien pudiera ser 
aqoella que nos permita diseñar una Sltua­

o6n en la que los dos aspectos. la té(Nca y 

la táctica (V1nculados a la eJeCuCión técnica y 

a la toma de deCisiones respectIVamente). 

puedan estar presentes de mar.era simuftá­

nea. pefO SIempre teniendo en cuenta que 
debe disminuir la dHICUItad de las actMda­

eles. refendo tanto a la eJecu060 temo 

como a la toma de deCISiones. para evitar 
que el número de errores sea tan elevado 

que Impida la partICipaCión del alumnado 

(CastejÓn. 1995: Castejón y L6pez. 1997: 

French y col. 1996a y 1 996b: L6pez y Cas­

tejÓn. 1998a y 1998b). 

Hay que tener preseote tarnbén que e5 ne­

cesano. para entender el pnxeso de ense­

ñanza-aprendiza¡e. Situar un punto de parti ­

da centrado en la concepción ConstnJetMsta 

de la enseñanza y del aprendiza!e que se de­

froe en los pregramas educallVOS (Col. 

1992. COU y col .• 1996; Detval. 1983: entre 

otrOS). El ak.mnD debe ~r unos 

En los deportes colectIVOS. la neceSidad 

técnica. es deCir cómo hacer una determi­

nada habilidad. debe manifestarse en un 

contexto que verdaderamente Implique di­

cha necCSldad. y esto ocurre en los aconte­

Cimientos táctICos. e5 deor. en el qué ha­

cer. La difICUltad e5triba en que no es fácil 

determinar en qué momento se puede in­

clUir en la InICiación deportiva y qué pará­

metros son los que hay que atender. Apo­
yados en estos aspectos. nos encontrarnos 

con la necCSldad de definrr a partir de qué 

edad se cOllSldera ClpoI'tuno lOCorporar la 
enseñanza táctICa en la InICiacIÓn deportiva. 

en las clases de EducaCión FíSICa. y en qué 

medida CIerto rendimiento técnICO es ne­

cesano o condiciona la soIua6n de los pro­

blemas tácucos (T umer y Martlnek. 1992). 

En la 0010 de los depDl1es colechvos. una 

correcta percepclÓl'l prOporCionará una 

adecuada interpretacIÓn y una seleCCIón de 

la respuesta que se tradl.JCJrá en una eJecu­

CIÓn más o lTlef"IOS conveniente de acuerdo 

con las ClrcUnstancJaS del entomo (RIera. 

1989: RuIZ. 1994). Estos tres aspectos. 

percepción. decisión y ejecucIÓn. se suee-

aprendizajes SlgnrikatiVOS. de fClma que ten- den en un pericx:lo de lJempo extraordina-

gan sentido para él. siendo necesario que 

sean comprenSIbles y funcIOnales (Ausubel. 

Noya.k y HaneSlan. 1990: CaII. 1988: Con y 

col .. 1996: Escaño y G~ de la Serna. 1994). 

de modo que el ak.mnD que neceSIta apren­

der ISla determinada técnica deportJva en­

lJenda para qué la puede ulJlizar. DICho 
alumno necesita conocer. pues. la situaCÓ'l 

que se está desarrollando en ese momento. 

con el flO de poder comprender la dlsp:>Sl ' 

CJ6n Y dirección a la que puede conduar la 
habilidad que domfia o que pretende domi­

nar. También es cOl'lOCldo el concepto ma­

nriestado por Vygotskl (1995) de ·Zona de 

DesarroHo PróXlfT"lO - según el cual. hay que 

IIltentar SItuar el proceso de enseñanza en 
ISla zona o • espaCIO. de aprendIZaje que 

está entre lo que el aIurTvlo es capaz de ha­

cer solo y lo que es capaz de hacer en com­

pañia de una ayuda -prMleg¡ada" (profesor. 
compañero. cte.). Se trata en definitIVa. de 

defimr en qué momento del aprendiza¡e se 

encuentra el altntnado: cómo se puede 10-

corporar la enseñanza de la lIlIOiIOÓIl depof"­

tlVa. y de qué forma llevarla a cabo. 

namente redUCido: además. cada uno de 

ellos requiere una corre<ta maduración y 

aprendizaje para que pueda establecerse 

un dominio a nivel perceptlYO. de toma de 

dCClSlOl"leS y de ejeCucIÓn. Debtdo a esta di" 

flcultad. es complicado. en muchos casos. 

poder abordar cada aspecto por separado. 

de manera que la percepcIÓn correcta y la 

declslÓfl se InffCren por la eJe<uclÓfl realiza­

da. pero ésta. a su vez. se ve condÍClOrlada 

por la coordinaoón neuromuscular. 

De entre las diferentes posibilidades de or­

ganizaCIÓn del proceso de enseñarlZa. una 

de ellas se b~ en la Idea de aislar los dife­

rentes componentes que If1tervlenen en di­

cho proceso. de forma que pueda estudiar­

se la deúsI6n ~n que se recurra a la e¡ecu­

o6n (y a la Inversa. que pueda medu'SC la 
eJCCUClón sin ne<esIdad de que Ja deoSIÓfl 

tenga un peso esped~co sufiCiente) (RtpoU. 

1987). De esta forma se analiza cada aspec­

to por separado y se intenta descifrar si las 

personas toman deCISIOnes acertadas y eje­

cutan las acCIOneS adecuadamente (dentro 

de unos límites preciSOS). AsImismo se re· 

E~ f isou y D®ort ... (' 1) (l1.47) 

qUiere que pueda observarse SI ocurre lo 

mismo al trasladarse a la sltuacloo real de 

luego (Rink. French y Tjeerdsma. 1996). A 

partlr de aquí se podrá correlaCIOf"lal" e in­

tentar dlng.r nuestra atencIÓn hacia lo que 

se cOl'lSldera como más relevante en el mo­
mento de plantear el proceso de enseñan­

za aprendizaje de los deportes colectivos 

en EducacIÓn FíSica. 

Para poder obtener ConclUSIoneS acepta­

bles se ha puesto en práctica una Investiga­

ción en la que a un conjunto de alumnos de 

EducacIÓn Pnmana se les han planteado 

tres tipos de pruebas. por un lado se ha 

comprobado qué deCiSiones tomanan ante 

unas fotegrarlas que muestran una $ituaClón 

real de Juego y se les pide que seleccionen 

e Indiquen a qUIén pasarian el balón de los 

diferentes compañeros fotografiados y que 

pertenecen a su eqUipo. Después se ha 

medido su ejecUCión en un test de pase es­

tandanzado (5trand y Wilson. 1993) y pos­

tenormente se ha comprobado cómo se 

desenvuelven en la SItuación real de juego. 

en este caso. el Juego de "los 10 pases". 

Dlseíi.o JI metodología 

El objelJvO pnnopal se dlnge a comprobar 

en qué momento se puede plantear la en­

señanza de La táctK.a en la InICiaCIÓn deportJ­

va dentro de las dases de Educa06n FíSica. 

Pretendemos también conocer cómo Influ­

yen la deCisión y la ejecuCión en 10$ nIVeles 

de Juego prActico del alumno y cómo el co­

nDOrniento del alumno varia en las diferen­

tes edades. 

Para ello hemos rewgido cinco fotegrarlas 

que servirán para comprobar ellJpo de de­

ciSión que escogen los sUjetos (sin Interve­

nir la ejecución). mediante el conocimiento 

dedara\JVO. y que supone la solución men­

tal de un problema motor. con CIOCO situa­

CIOneS típicas del ruego de "los 10 pases" en 

la que se encuentran 10 alumnos. uno con 

poseSión de la pelota más sus cuatro com­

pa~eros que quieren reCibir y CincO contra­

rios que lI)tentan Interceptar el pase. Los 

compañeros y compañeras receptores se 

han IdenlJflCado con un número segUn sea 

su SItuaCIÓn en el terreno de Juego. Así. los 

apunts :If) 
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posibles pases corresponden a los números 
1, 2, 3 Y 4 según qué l'e1:eptOl'" sea escogi­
do, empezando a contab.llzar por el mar­
gen IzqUIerdo de la foto y termnanclo por 

el margen derecho. Como puede apreoar­
se, los posibles receptores están marcados 

con un círculo. Se pide a cada uno de los 
participantes en el test que identifique a cuál 
de los jugadores que están sel'lalados pasa­
ría el balón si él fuera el poseedOl'". Estas fe­

tograrlaS han 54do convenientemente vali­
dadas por personas que enseñan y practi­
can este tipo de Juegos (r=0.98). Las elec­
ciones validadas en las fotografias son las 
que se e~presan en la tabla 1, 

Además se ha empleado el test de pase des­

crito por Strand y Wilson (1993), que tiene 
una fiabilidad de r= O.90. para me<:j,r le eJe­
cuo6n del pase en las edades de EducaCión 
Pnmana. y por últJmo se ha ~ a los 
mismos a/uflVlOS para realizar el Juego de los 

10 pases, observando las ~tes SItuacIO­

nes: buen pase, mal pase por deoSI6n erró­
nea, mal pase por ejeCUCIÓn errónea y ade­
más se ha tenido en cuenta el nempo em­

pleado en rea'zar la acCIÓn de pase, 

Hipótesis 

Las dfferenoas en el conocimiento de<:lara­
tJvo, la ejecucIÓn en el pase y las deCISIOneS 
en la situación real del Juego no tienen rela­
ción con el género en las edades que esta­
mos estudiando. 

los alumnos que tienen un conocimiento 
declarativo respecto a diferentes situacio­
nes observadas en fotograrJas son los que 
en la SltuaclÓn real de Juego toman deCISIO­
nes acertadas, 

los alumnos que tienen un mayOl'" nIVel de 
partICIpaCIÓn durante el Juego no ofrecen 
mayor número de errores que los alumnos 
que participan menos. 

los aluflVlOS que tienen mayor puntuaoórl 
en el test de pase tienen ma~ posibilida­
des de resoIvef los problemas motores que 

ocurren durante la Sltuao6n real de Juego, 

Variables 

Esta Investigación consta de tres panes, y 
en cada una de ellas eXisten variables que 

fOucK!6tl f~, Drpon •• (51 ) (H. 47) 

son manipuladas por los Investigadores, 
como es el caso de la utlhzaoón de las foto­
graflas, miemras que otras son medidas en 
srtuaci6n no manipulada. En el pnmer caso, 
la variable Independiente es la presentación 
de fotograflaS al alumnado para que deCIdan 
a qUIén pasarían el balón de los diferentes 
compañeros que se muestran en la foto. EJ 
alumno selecClOl"la a un compañero/a que 
uene asignado una puntuaoón. Esta aCCIón 
se realiza. como ya hemos Visto, con CincO 
fotografías en cinco diferentes srtuaciones 
del juego. 

En el segundo caso, se utiliza un test de 
pase (Strand y Wilson, 1993) con el que se 
pretende medir la precisión en la ejecución 

del pase con dos manos. Este test tiene un 
sistema de puntuacIÓn con el que se COllSl­

gue medir qué alumno consigue mepr re­
sultado. 
En el tercer caso. cada grupo de alumnos es 
dIVIdido. al azar, en dos grupos de onco IU­
gadores que iuegan a -los 10 pases" duran­

te S minutos, Se toman los datos con una 
koja de regIStrO (CastejÓn y col .. 1997), y 
se miden las Intervenoones acertadas 
y erróneas en cuanto a los pases que reali­
zan bien y las deCISIOneS que toman para 
realizar dichos pases. 

Mllesl ra 

la poblaCIÓn elegida, lal y como hemos 

comentado. son estudiantes de 4°, S° Y 6° 
de Educación Primaria de poblaciones de 
dos prOVincias diStintas, Glrona y Madnd. 

los centros donde se encuentran estos 
alumnos se han elegido al azar y de la miS­
ma manera. los alumnos que han partiCI­
pado en el estudio también han Sido elegi­
dos al azar de entre los cursos señalados. 

El total de alumnos que han partlClpado en 
la investigación es de 138 de los cuales 70 
son chicos (50,7 %) Y 68 son chICas 
(49.3 %). repanldos en las edades que 
puede observarse en la tabla 2. 

Procedi mle lltQ 

El trabajO empieza realizándose con los 
alumnos de 6° de Educación Pnmana. eJegl-



dos de 10 en 10 al azar. y manteniendo el 

mISmO numero de ducos y cr.cas en cada 

grupo. Comenza la actMdad explicándoles a 
los abnnos qué tienen que hacer en pnmer 

k.Jgar. es deCir. la secvenoa de fotografias. A 

cada a1Ufl'Y'1O por separado. en presenoa de 

un lI1VeSlJgador y SIf'I nlngUn tipo de Imene­

renoas con otros compañeros o compañe­

ras de su grupo. se le enseña la sene de 01'1-

co fotos con cinco SltuaOO"les distN'1tas del 

Juego de "los 10 pases". se le mea qUién es 

él o ella en la foto y se le pde que elija a 

qUién pasaría el balón del resto de compa­

ñeros que están en la lotegraf~ marcados 

con un círculo. los no marcados con un 

círculo soo Jugadores oponentes. Se anota al 

compañero que dice que pasaría y se toma 

el ttempo que ha tardado en elaborar su res­

I'U<'~ . 

En segundo lugar se explica el test ~ pase. 

En el mismo orden que en el punto ante­

~. cada alumno ejecuta el test y se anota 

la puntuacIÓn obtenida: todos los alumnos 

y alumnas repiten dos ve<:es la prueba. 

En tercer y ultUTlO lugar. y una vez que to­

dos los alumnos han realIZado las dos prue­

bas anlenores. se explICa en qué conSISte el 

.ruego. se les pregunta SI IJeoen dudas res­

pecto a su desarroUo y se pone en práctica 

el JUego durante Cinco minutos. Este apar­

tado se filma en vkleo para poder realizar 

adecuadamente. y -a postenori". la obten­

ción de los datos. 

El Juego de "los 10 pases- consiste en que 

un equipo tiene que lograr dar diez pases 

seguidos entre todos sus jugadores Sin que 

se vea Interceptado por los contr.mos o 

~erdan la posesión del balón por alguna In­

fraCCIón. Las reglas soo senolias: el alumno 

no puede desplazarse m~ntras tenga el ba­

lón en las manos. pero sí p!VOtar con un 

solo pie: no puede botar. sólo se pasa con 

las manos. no se puede caer el balón al sue­
lo y hay que mantenerse dentro de los lími­

tes del campo. El eqUipo contrano tiene 

que desposeer o Interceptar la pelota SIem­

pre UlJllzando las manos y no pueden tocar 

a un contrano con o Sin balón. El eqUipo 

que logra diez pases seguidos Sin que pier­

da la poseSIÓn consigue un punto. Cada vez 

que cambia la posesión se comienza a con­

tar desde O. 

CURSO 0-...4"' ''' IIIAIIRIII ( ... ni 

4." (38 alumnos. ~z I 0.5 si\os l 10 chicos Y 9 ehieas 9 chicos Y 10 chicas 

5.° (SO a lumnos. ~"".2 ai\osl 10 chicos Y 10 chicas 15 chicos Y 15 chicas 

6." (SO a lumnos. )(0012.4 sl'los) " chicos Y 9 chas 15 chicos Y 15 chicas 

TOTAL (138 alumnosl 31 c:hlc:os y 28 c:hlca. 39 c:hlc:o. y 4l) c:hlc:aa 

I"strumentos de recogida de da/os 

Las cinco fotograftas que se emplean en 

este estudio se han seleccionado previa­

mente de un total de 24 que se han obte­

nido del Juego de "los 10 pases" que reali­

zan un grupo de 10 alumnos. drvidldos en 

dos grupos de cinco ycon Igual numero de 

chICOS y chICaS. de un ColegIO elegido al 

azar y dJstlnto a los que han partlOpado en 

este estudIO. Las fotegrarlas se validan por 

expertos coo un resultado para este Ins­

trumento de r=0.98. En la práctK:a. los 

alumnos eligen al compañero al que llenen 

que pasar: a cada uno de estos compañe­

ros se les otorga un valor ordinal entre I y 

4. Cuando el alumno/a que llene la loto­

grafta delante señala a qué compañero/a 

pasarla. se le anota el numero que tiene 

aSignado. 

El test de pase se realiza segun la propuesta 

de Stand y Wilson (1993) Y conSiste en lan­

zar el balón contra una pared. que se en­

cuentra separada a ciflCO metros. para 

acertar a unos cuadrados dibujados en di­

cha pared y que Sirven de diana. La puntua· 

clÓn es dos puntos si aCierta dentro del cua­

dro, un punto SI acierta en la línea del cua­

dro y cero puntos SI no aoerta en nlllguna 

de las dos partes antenores. El máximo de 

puntuaaón posible es de 24. 
En el JUegO de -los 10 pases-. en ~ lu­

gar. se toman los datos observando el vídeo 

de la actMdad. Medlilllte ISla hota de regis­

tro (Castejón y col .. 1997) se comprueba la 
caldad de bs pases. de tal forma que se es­

tablecen categorías según dichos pases sean 

considerados con mala dooslÓn y mal eje<U­

tados= 1: con buena de<lSión y mal e¡ecuta­

dos = 2: con decISIón acertada y bien eJecu-

E<lucotoón fl..,. 1 Depo.u,. (6 1) (17_H) 

tados IR 3. Para considerar una deoslÓn 

acertada se comprueba que el alumno o 

alumna con posesIÓn de balón ehge para pa­

sar a un jugador que se encuentra desmar· 

cado o con todas las posibilidades de recibir 

el balón Sin que un contrano pueda inter­

ceptar: la e¡ecuo6n acertada es un pase con 

ISla o dos manos que tiene similitud con el 

patrón de pase seglJ1 bs estudios al respec-

10 (W1CIcstrorn. 1990). Es decir. se puntUa 
con un I SI el a1UnYlO o alumna elige a un 

compañero o compañera que está mal si­

tuado para recibir el balón (está marcado. 

por ~) y acIernh se efectúa un pase 
no apropado (corno puede ser de espaldas 

o rodando por ej suelo ruando lo normal es 

un pase recto con ISla o dos manos): el va­

lor 2 Indica que el alumno o alumna se 

onenta hacia un compañero o compañera 

que puede reobir pero e¡ecuta un pase 

como en el caso de 1: mientras que un valor 

de 3 será el pase que efectúa un alumno o 

alumna con una o dos manos y eflContrán­

dese claramente orientado hacia el que tie · 

ne que reCIbir que se encuentra libre de 

marca. Estas puntuaoones se han validado 

entre los observadores para evitar errores 

de I'lterpretaclÓn (r=O.90). 

ÁtUíllsls de los dalos 

Las hlpóte51S de partida. y atendiendo a los 

datos. nos conducen a realizar un estudio 

clescnptrvo. En pnmer lugar comprobare­

mos SI eXIsten diferencias entre los sexos y 

entre los diferentes cursos y en segundo lu­

gar. comprobaremos SI existen diferencias 

de nivel en cada CUI'W. En suma. las dile· 

renoas Inter e Intragrupo. 

./1 



Comenzando por la elewón de Las fOlos. 

en la que se trata de comprobar la soluCión 

mental al problema motor de elegir a quién 

pasar. el cómputo total señala que la mitad 

o menos ~ la mrtad de los a!ulTYlO'i y las 

alumnas eltgen correctamente al JUgador al 

que pasar. Es deor.1os valores no son Iosu­
Iioentemente altos para constatar que tie­

nen una Idea muy precISa del pase correcto 

durante la observao6n (Sin necesidad de 

tener que ejecutar dicha acción). Las dife ­

rencias entre sexos no alcanzan un porcen­

taJe slgnlflCatNO, y aplicando el índice de co­
rrelaCión a estas vanables nominales. se ob­

tiene un r - 0.39. En la tabla 3 pueden 

comprobarse los resultados. 

Una posible explicaCión a estos valores 

tan baJOS es que no encuentran dlleren-

'.0 , , , , , 
Alumnos. J5 21 " " 25 
n-70 

AluO'll'laS. 33 " 28 28 3J 
0068 

rabli¡ J flMifill ronwt .. ~II '" svlUfflJl/ _II/al/JO' 

¡os alllmNOS, Illummu dr los ,_ r ll/"S05. 
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clas en los compañeros y compañeras 

que pueden reCibir meJOr. sea por una 

colocaCión adecuada. o sea pofque están 

libres de marcaje. Es decir. desde el pun­

to de vista de la representación del Juego. 

los alumnos no eligen correctamente 

porque no parecen capaces de hacerse 

una idea exacta de a quién llenen o pue­

den pasar el balón Sin perderlo cuando se 

encuentran observando pero no vlven­

Ciando la prikllca. 

Las diferencias entre cursos. que se com­

prueban en la tabla 4, nos IndICan que eXIs­

te una gran deSigualdad. Aunque apenas 

hay discrepancia entre los sexos en cada 

grupo. tenemos que resaltar que en 4° 

curso. los valores. salvo en la 1010 3 en los 
chICOS y en las fótos l. 3 y 5 en las chicas. 

eslá mejor situado para entregarle un pase 

acertado. Tanto en 5° como en 6° curso. 

los valores son ligeramente SUpenofe5 

pero hay una gran vanabilidad. por eJem­

plo. en la foto 3 consiguen eleglf mepr los 
alumnos y alumnas de 4° curso que los de 

5° y 6°: oel casode la falO 4. que aumenta 

el valor de elewón hasta el doble en 5° 

curso para descender otra vez en 6°. 

También se comprueba que la foto nume­

ro 5 es peor elegida en 6° que en los otros 

dos cursos. Hay que resaltar también el 

valor muy baJO de la foto 5 en las chicas y 

chiCOS de 6°, así como de la foto 2 en los 

dos grupos. No aparece todavía una diS­

criminación sufiCiente como para afirmar 

categóncamente que los alumnos y las 

alumnas consiguen prestar atención hacia 

son muy bajos, remarcando el caso de la la persona mejOr Situada. pero los valores 

foto 2. donde se alcanza sólo un 21 % en permiten aflfll)3r que ya hay Cierta salu-

los dos casos. AsimiSmo. en la foto 4 . La Clón mental sin práctICa (Incluso se puede 

respuesta correcta de las chicas apenas al- comprobar que la diferenCia favorece a los 

canza el 10.5 %. Se puede deorqve en 4° alumnos y alumnas de 5° curso. y aun más 

curso la elección en la foto para conseguir a las chICas de este curso). Los índices 

pasar a la persona me;or Situada no supo- de correlaCIón para cada grupo y sexo 

ne un dato relevante. e Impide afirmar que también sao relauvamente baJOS. entre 

los alumnos y alumnas sepan concentrar r = 0.58 y r = 0.12. 

su atencIÓn en buscar y comprobar quién El segundo Instrumento utilizado (el test de 

pase) nos perITllte comprobar el nrvel de 

FOT~ 
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Chlcoa. n _ 19 6(31.5%) 4 (21 %) 11 (51.9""1 1(36.8""1 8(~2.1 "") 

e¡ecuclÓfl de los alumnos y alufTV"las. Es una 

prueba sencilla pero que dlscnmlna lo sufi ­
ciente para poder conocer el grado alcan­

zado, A diferenCia del caso antenar. los re­

sultados globales nos Indican algunas dife­

rencias. Respecto a la puntuación más alta, 

los alumnos aventajan ligeramente a las 

alumnas. debido a que la máxima puntua· 

ciÓn (es decir. conseguir 12 dianas) la COOSl­

guen 19 alumnos por 13 alumnas. Agrupa· 

dos estos valCX-e5 en Intervalos. en el tramo 

más alto (conseguir entre 9 y 12 d¡¡¡nas). 

comprobamos que los alumnos aventajan 

CI"1ieI!I. n . '9 10(52,6"") 4 (21%) 9(47.3""1 2(10.5"") 9(47 .3%) 

" C/Iicot.. n • 25 13(52"4) 11 (44%) 7(28%) 15 (60%) 10(. 0%) 

CNcaJ. n _ 25 13 (52"4) 9(36%) 10(· 0%1 18(72%) 19(76%) 

• CI'OcoI. n • 26 18(61 .5""1 8(23%) 11(0,3%) ~(3U%) 7(2$,0%) 

CI*:u. n. 24 10(41.6%) 9(37 .5%) 9(37.5%) 8 C33.3%) 5 (20.r4) 

-- .. ... ." 
_( .... 10) 6 (8.6""1 19 (21.1%) 45 (64.3'110) 

~(n-68) 6 (8.11%) 26 (36.3%) 36 (52.9'10) 
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In) ,'" C/w/f1!), 

claramente a las alumnas: en el valor baJO la 

puntuaoón es casr igual. y en el IntermedIO 

son las dwcas las que aventa,an a los chICOS. 

Es decir, y en resumen. la ejecuciÓn del 

pase favorece a los chICOS. En la tabla 5 pue­

den comprobarse los valores de la vanable 

referente a la técnICa de pase en el test es­

tandanzado. 
Veamos a ContinuaCión estos valores se­

parados por cursos y comprobaremos las 



diferencias que correspon.clen a las edades 

del alumnado. En 4° curso. las puntuacIo ­

nes son semejantes a los datos generales 

de todos los cursos. es decir. los chicos 

puntuan mejor que las chicas. consiguien­

do mayor numero de alumnos el tramo 

alto del Intervalo, También en 5° curso la 

SituaCión es similar. aunque las chicas acor­

tan diferenCias. pero todavía el número de 

alumnos es mayor que el de alumnas en el 

Intervalo de puntuación alta. Es en 6° cur­

so donde la situación es casI Igual en el in­

tervalo de puntuación alta. lo que nos per­

mite afirmar que la ejecuoón técnica es 

más determinante en 4° y 5°, pero no tie ­

ne la misma importancia en 6° curso. 

como puede verse en la tabla 6. También 

es normal que al tener una puntuaCión alta 

desde 4°. los alumnos se encuentran más 

limitados para progresar, mientras que las 

alumnas si pueden hacerlo, puesto que 

disponen de un margen de mejora más 

amplio, 

El siguiente dato a anal izar es la situación 

del Juego de "los 10 pases'. donde se ma­

nifiestan las deciSiones y ejecuCiones en si­

tuación de práctica real y definitiva, Como 

en el caso anterior. pasaremos pnmero 

por los datos generales de todos el grupo 

y después por los especificas de cada cur­

so, En líneas generales , la decisión del 

alumnado tiende a ser correda. pero es 

en la ejeCUCión donde encontramos más 

errores en el conjunto del alumnado. aun­

que en termlnos absolutos el numero de 

aciertos tanto en la decisión como en la 

ejecución es relat ivamente baJO, Por géne­

ro. los datos proporCionan algunas dife­

renc ias. Así. en 4° curso con el valor I 

(error en la decisión y error en la eJecu­

Ción) encontramos a 5 chiCOS y 3 chicas. 

pero en los valores de 2 (error en la ejecu­

ción y correcta decisión) y 3 (acierto en la 

deciSión y en la ejecución). los valores son 

muy semejantes, tal y como puede verse 

en la tabla 7. Para 5° curso, en el valor I 

disminuyen sus porcentajes en los dos se· 

xos. pero vuelve a aumentar en 6° curso, 

Respecto al valor 2. son las chICas en 5° 

curso las que obtienen la mejora más des­

tacada. y se mantienen en 6°; mientras 

que los chicos en 6° curso son los que au-

mentan sus valores en buena medida. Por 

últJmo. los valores de deciSión y ejecuCión 

correcta se conservan muy semejantes en 

los tres cursos, aunque se nota cierta re­

gresión entre las chicas de 6° curso. 

Un dato que hemos querido resa~r es el 

de los pases perdidos y el de pases totales 

que efectúa cada alumno. Estos datos nos 

permiten comprobar el número de erro­

res lotales que acontecen durante la prác­

tica real del Juego. Así. para las pérdidas de 

balón comprobamos que los errores son 

bastante bajos. de manera que de los 138 

alumnos. un 78 % sólo pierde el balón 

como máximo 2 veces, Siendo la pérdida 

máXima de 8 veces durante el juego. algo 

que sucede con dos alumnos. Entre sexos. 

las diferencias en las pérdidas no son favo­

rables ni a los chicos ni a las chicas. ptJesto 

que el porcentaje es de un 50.7 % para los 

chicos y un 49.3% para las chicas. Respec-

,.- ~~ •• 

to al número de pases que realiza cada 

alumno. nos encontramos que , por térmi­

no medio. se efedúan entre 4 y 13 pases. 

lo que representa un 60 % de los pases 

durante el Juego. Por supuesto todos los 

alumnos y alumnas realizan al menos I 

pase. mientras que el máximo número de 

pases que logra dar un único alumno es de 

24. que en ambos casos supone menos de 

un I %. Las chICas realizan algunos pases 

menos. pero la diferencia es mínima con 

un 2 % a favor de los chICOS: no obstante 

hay que resaltar que es mayor el número 

de pases que realizan los alumnos con va­

lores que se encuentran entre 8 y 12. 

mientras que en las chICas se concentran 

entre 6 y 9. 

Las diferencias entre los cursos también 

las vamos a tratar en estos dos aspectos. 

por un lado las pérdidas de balón. y por 

olro el número de pases durante el Jue -

--
w ." ,. Chicos (n_19) 3(16%) 4 (21%) 12(63%) 

Chicas (n:19) 2(11%) 9(47%) S (. 2%) 

,. CIlicos (n:25 ) 1 (4%) S (32%) 16(64%) 

Chicas (n~25) 3 (1 2%) 9(36%) 13(52'%) 

,. CIlicos (n-26) 2(8%) 7 (27%) 17 (65%) 

CNeas (n:24) 1 (4%) S (33%) 15(63%) 

rllbla 6. Ac/~r/GS I",r c¡¡rSO$('II /a pn'd,,' d" I"' ,'/<' a /a '''UW'''tlln: "/"''''''''.1' a/",,,,,,,,' ro .. ,1 jiu ti,· romprobllr /¡, 
i'j<'C"rjrm ,'u rl p .... " (/". m/un'S~' 1//111 <lgfIlP",¡U ¡fe nl/'/ro ,,,, C"iI/ro). 

CURSO ~~ V."" , ._, 
V.Io<J 

CIlicos (n-19) 5(26,3%) 7 (36.S%) 18 (95%) ,. 
Chicas (n~ 19) 3(15,7%) 8 (42 ,1%) 18 (95%) 

Chicos (n-25) 5 (2li'ii0) 10 (40%) 25 (1()()%) ,. 
Ch;,;as (n-25) 3(12%) 15 (60'10 ) 24(96%) 

ChOcos (n_26) 7 (26,9%) 16 (61.5%) 25 (96.1%) ,. 
Ch;cas (n:24) 9 (37.5%) 14 (58.3'1.) 22 (91.6'10 ) 

ruMa 7, ,\ ''''''rro de <lIIII/I/IIJ.'.l' 1/{¡m"'iI' ,," lo. ¡"'H''''''U$ '1,,,. p",m'l'" ,." 114 ""Iu,," a.;sm"',,. ,'u ,1jlll'!!.'J ,I,·/u. 
10/11' .. •• (/- d,~'is;6" )"'1;'(,,,<"10/1 ,'''''¡/II'a: 2- ",'(';.;6" (le/'fl""a J' eft~'lIrió" ""..j,,,,,,: J - dl'('isitm y eJrcu,,;ol( 
lIar/I"'a). 
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, 9 (5 chicos: 4 chicas) 23.7 

, 11 (1 c/1icos; 4 chicas) 26.9 

, 10 (3 chicos: 7 chicas) >O., 
, 5 (1 c/Iico: 4 chicas) 13.2 

, 3 (3 chicos) , .. 
TflW" 8. JiU/I,mP' ¡,..,.,/i,/m por 1m ,1i"'1II/Q.< )' 11111"" 1115 Ile 4' tle lP lümmlc f'ljlf/lI rJ di' ·/os IQ {)(lS,'s " (" -38). 

F_IIO""1o P...,.",,*, 

5 (210$ Chicos: 3 1u chicas) 13,2 

13 (4 los chicos : 9 las chlcas) ~., 

5 (3"'" chicos : 3 las chicas) 15,7 

7 (6 los Chicos: 1 1", chicas) 16.4 

4 (4 los chicos) 10.4 

3 (318$ Chicas) , .. 
Tubla 9, Número ,le ""se. 'Iue eji'<"{,;,,,, los "IIIIIII/os 
,1" 4' ,le t"P ("-38) ,l uTallle t'i j I/ego ti" ' los /O pmes", 

,-- Po«: .... ojo 

, 2 (6 chicos: 6 chieas) " 21 (1 1 chicos: 10 chicas) " 6 (3 Chicos; 3 chicas ) " 5 (J chic:os: 2 cllK:3s) " 3 (1 chicc: 2 chocas) • 
1 (1 chic8) , 
2 (1 chico: , Chica) , 

r"blJl 10, n"IQ/II's fJ<'Tdid,,~ ,/ura,,/e /'1 j¡¡PjlO di' "'OS 
10 {lllses " por los /I{¡ml/jM di' j ' d" FI' (11- 50). 

Fl'K<lonc:lo Porcentolo 

1010 los d>icos: 10 las ct»cas} " 
15 (7 los cl>k:os: 8 las dlk:as) " 
13 (9~. chicos; 41a. Chicas) " 

9 (1 los chicos: 2 la. chicas) " 
1 (1101 chiCOS) , 
2 (1 los chicos: 1 las d>icas) , 

r~bI~ //. ,,'úmrro "~r pa5P$I{IIr I'ji'l;II"'" los ~III"" 
./l1S 111' jO de El' (n-50) IIlImlll" djlll'gO d,' -/(J.< 10 

{>."e5 -. 

go. En 4° curso hay 5 alumnos y 4 alum­

nas que nunca pierden un pase (supone el 

23,7 %), el resto de alumnos pierden pa­

ses entre una y cuatro veces: los valores 

referidos al grupo mayontario de alum­

nos está entre una y dos pérdidas (10 chi­

cos Y I I chicas los pierden entre una y 

dos veces), como puede comprobarse 
en la tabla 8. 

Respecto al género. hay que indicar que 

salvo en el apartado de dos y tres balones 

perdidos. siempre los chicos pierden más 

balones que las chicas. En la sigUiente tabla, 

la número 9. comprobaremos el número 

de pases totales que efectúan durante el 

juego. Como puede observarse, las dife~ 

renClas no SOn muy significativas. pero las 

chicas aparecen en la frecuenCia de mayor 

número de pases y. comparándolo con la 

tabla de errores. salen favorecidas. Si cruza­

mos kls datos entre pases efectuados y per_ 

didos. se observa que un grupo comienza a 

perder balones a partir de que da 4 o más 

pases. Siendo entre 4 y 7 cuando se produ­

cen más pérdidas. El índice de correlación 

entre pases efectuados y perdidos es de 

r~0.42. lo que Indica que, en priClplO. es 

poco prudente pensar que los alumnOS y 

alumnas que más pases efectúan son tam­

bién los que más pases pierden. 

Para 5° de Educación Primaria se ofrecen 

los datos de la tabla 10. Como en el caso 

anterior. comenzaremos por comprobar el 

número de pases perdidos durante el Jue· 

go, y se observa que el porcentaje es pare­

cido. con un 24 %. pero el número mayo· 

ritano de pérdidas es de uno. alcanzando el 

42 %. mejorando SignificatIVamente el dato 

del 4° curso anterior. aunque vemos tam-

bién que un alumno y una alumna llegan a 

las 8 pérdidas durante el Juego. 

En cuanto a los pases efectuados. compro­

bamos en la tabla I I que los datos Indican 

que los chiCOS reahzan más pases durante el 

Juego. mientras que la participación de las 

chicas es más reducida. El indice de correla­

Ción entre pases efectuados y perdidos es 

relatIVamente bajo, r= 0.36 (que es algo In­

ferior a 4° de EP).1o que no perffilte afirmar 

que los alumnos que más pases dan tienden 

a ser los que más pases pierden. 

El último grupo es el de 6° de EP, y como 

en el caso anterior, respecto a los balones 

perd idos. encontramos que el porcentaje 

de pases Sin número de errores es inferior 

a los dos cursos antenores. el 20 %. y 

como ocurría en 4° curso. el número de 

alumnos y alumnas que no cometen ningún 

error en el pase es de 10. el resto se mueve 

entre I y 4 pases perdidos durante el juego, 

siendo el gru¡x> mayoritano el de una ~a 

pérdida, como puede verse en la tabla 12. 

Hay un menor número de chicas en el va­

lor de un úniCO fallo que chICOS. 

El sigUiente apanado (tabla 13) correspon­

de al número de pases efectuados durante 

el juego y comprobamos que los datos SI ­

guen la tendenCia antenor. hay más chicas 

que efectúan menos pases que chiCOS. 

aunque en uno de los datos más altos 

(1 3-1 6 pases) se Igualan . En cuanto al índi­

ce de correlaCión se comprueba que el 

dato es de r= 0.33 semejante al consegUi­

do en 5° de EP. 

Como es lógICO. debemos correlaCionar 

los tres aspectos para comprobar SI los 

alumnos y alumnas llenen valores semejan­

tes o, en su defecto, cómo varian entre los 

tres apartados que estamos observando. 

Comenzaremos ¡x>r correlacionar los da­

tos de los alumnos y alumnas de 6° curso 

en los tres apanados. solUCión mental. 

prueba de pase y Juego de -los 10 pases" , 

para comprobar las diferenCias. los datos 

obtenidos indican que el nivel de correla­

ción es relativamente balO. Sin llegar a valo­

res altos. salvo en casos muy paniculares. 

Con reladón a las fotografías, se comprue­

ba que los valores se encuentran entre 

r= --O.3 entre la foto I y la foto 2. y r= 0.2 1 

entre las fotos 4 y 5. Como se puede apre-



Ciar los valores no son muy altos y se puede 

deCir que no tlenen una relaClOn significati­

va. Respecto a las fotografías y la puntua­

Ción en la prueoo técnica de pase a ta pared. 

encontramos que ~lvo el valor de r=0.3 

entre la foto 2 y el valor I (es decir. ConSI­

gue dar con el balón entre las lineas de los 

rectángulos marcados en le. pared, de 

acuerdo con el test descnto). el resto es O o 

negatIVo. con valor máximO de r=-O.27 en 

el caso de la foto 5 con el va lor 2 (es decir. 

conSigue dar en el centro de las dianas). 

Respecto a las fotografías y el juego real. 

también encontramos valores cercanos a O 

o ligeramente negatIVOS. Sí creemos que 

hay resaltar. sin emoorgo, un dato relativo 

al número total de pases y su correlación 

con los valores altos en la prueba técnica de 

pase a la pared. que alcanza un r= 0.35: 

con el valor I durante el juego real (mala 

deCISión con mala ejecución), con un valor 

de r= 0.46: y con el valor 3 durante el jue­

go real (deciSión correcta y ejecución co­

rrecta durante el juego). que alcanza un 

r= 0.75. Por último. un dato que conSide­

ramos Interesante es la correlacIÓn entre el 

test de pase a la pared. en el que se valora la 

eJecuCión técnica y el valor 3 obtenido en el 

Juego real. con el fin de comprobar si una 

buena eJecución Infiuye en el componente 

decislón/elecución durante el juego. La co­

rrelaCión que hemos obtenido para este 

curso es de r=0.2 . lo que nos permite de­

dUCir que apenas tiene relevanCia una co­

rrecta eJecuCión durante un test aislado y su 

aplicaCión a la SituaCión de juego real. 

En S° curso, aparece una SituaCión seme­

Jante. Como en el caso anterior. los datos 

de correlacIÓn en las fotografias son cerca­

nos a O o negativos. entre r=0.2 y 

r=-0.32. Respecto al test técnico en la pa­

red . también los datos están entre O y valo­

res negativos. Lo mismo se eVidencia entre 

las fotografias y el Juego real. En este grupo 

se constata que la relaCión entre el apartado 

de posesión de balón y los valores del test 

técniCO son más bajos que en el grupo an­

tenor. con un r= 0.07. Sin embargo. en la 

parte de posesión de balón y valor I en el 

juego real. se comprueba que r=0.43 , 

mientras que con el vaJor 3 es de r=0.77. 

En el úftimo apartado. correlaCionando el 

test de pase a fa pared con el valor 3 obteni­

do durante el juego. encontramos un 

r=O. I. 

En 4° curso se sigue la misma tendencia. 

valores cercanos a O o negativos entre foto­

grafias. la puntuación en la prueba técnica 

de pase a la pared y el juego real. El dato 

que nos interesa resaltar aparece en la co­

rrelaCión entre la posesión del balón en la 

situación de juego real y el test técnico. que 

es de r=O.23 . mayor por tanto para 4° res­

pecto a S° . y ligeramente Inferior al de 6°. 

Donde encontramos simil itud es en la rela­

ción entre posesión de balón y vaJor I en 

juego real, con r=0.45. y la re lación entre 

posesión de balón y valor 3 en juego real. 

con r=0.7 1. El dato de correlación entre el 

test de pase a la pared y el valor 3 en el Jue­

go real es de r= O.1 S. 

Conclusiones 

De todos estos datos se pueden inferir una 

serie de cuestiones a tener en cuenta como 

elementos para la confirmaCión o rechazo 

de las hipótesis de este estudio. Como se 

ha podido observar. nuestra intención es 

comprobar SI se cumple que hay que Incidir 

más en un componente de situación real 

para la iniciación deportiva. con el fin de 

confirmar la convenienCIa de empezar con 

planes táctICOS utilizando ya los elementos 

de domll1io de habilidades báSICas previos al 

deporte (Castejón y López, 1997. López y 

Castejón. I 998a y I 998b). Es cierto que 

los alumnos. ya desde 4° curso. participan 

de forma más o menos efectiva en el juego 

real sin necesidad de que tengan que con­

trolar la ejecución de un movimiento como 

es el pase. Incluso en esta SituaCión rea l. el 

componente "correcta ejecución de pase" 

no termina por ser determinante en ios da­

tos de nuestro estudio. pues la puntuación 

es muy baja. Sí hay que reseñar que hay una 

mejora. leve. que seguramente tiene que 

ver con el nivel de desarrollo motor de los 

alumnos. 

Los comentarios relativos a nuestras hipÓ­

tesiS Vienen avalados por los resultados que 

se han presentado. y aún así. creemos que 

debedan realizarse más trabajos. si no igua-

Ea'-'<K,o" F;,.u. y o.,po<t ... (61 ) (}7.47) 

.. - F...aoo",,1.o --
o 10 (6 chicos: 4 chicas) 

, 
2O(a~: 'Zchicas) 

, 9 (5 c:I>icos: 4 ct>ical) 

, 9 (6 chicos: 3 o::t"oic.as) 

• 2 (1 chico: , o::t"oic.a) 

TaMa 11. HalOlles ¡W,.,liII<>$ d"rmi/" el ¡"''f.O de ·I()$ 

10 fHlws · por los «¡¡¡¡miOS lit, 6' ,le lP (" - 50). 

,,- F,owenel.o 

~"-.. 13 ($ loS ChicoS ; a In cnicasJ .. 12 (6 los chicos : 6 1n chicas) .. , 12 (a lo. cIlico.: 4 las d"1ÍCi1I) 

13·16 12 (6 los c:I>icos: 6 las d"1icas) 

17·21 1 (1 los dIicos) 

T"b/" /3. "·ú,,,erl) de past's qm' ifl'C/úa" Il)s aJumo 

" /)$ de 6' de fp (" -50) (1I"''''le e1jal'gQ de "/0$ /O 

pases". 

les. al menos con unas caractenstJcas seme­

Jo3ntes para comprobar la necesidad de la 

utilización simultánea de la táctica y de la 

técnica en el aprendizaje de los deportes 

colectivos en la etapa de iniciación: 

• El conOCimiento declaratiVO de los ni ­

ños y niñas . sin tener en cuenta su nivel 

de ejecución . tiende a incrementarse li­

geramente con la edad en ambos se­

xos: pero no se puede concluir que sea 

una mejora conSiderable. Según nues­

tros datos. debería ampliarse el estudio 

de tal forma que se pudiera relacionar 

con otras Situaciones que pudieran 

confirmar esa mejora. Observamos 

que no hay diferenCias que puedan ser 

derivadas del género . pero si que hay 

una mejor elección (aunque leve). en 

algunos casos a cargo de las chicas fren­

te a los chicos. Quizás una posible In­

tervención para futuros estudios (ade­

más de ampliar la muestra) sería reali­

zar estas pruebas al revés. es deCir, co­

menzando por el juego real y poste­

riormente introduciendo la prueba de 

las fotografías. 
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Respecto al test de la pared para medir 

la eJe<ución técnica, hay un Incremento 

de los resultados apreoable en función 

de la edad y que es ligeramente mayor 

en los chicos que en las chICas. El núme­

ro de aCiertos es favorable a los chicos. 

y este valor es más determinante en 4° 

y 5° que en 6°. donde las diferen­

cias entre sexos son mínimas (65 % -

63 %). Aunque la maduración puede 

ser un dato que permita afirmar que los 

alumrK>S y alumnas mejoran con la 

edad. hay que deCIr que el test no nece­

Sita un nivel de condición fíSica elevado 

para ser realizado. Podrian realizarse , 

Sin embargo. OtrOS estudios con d istin­

tas pruebas de pases semejantes a las 

aquí utilizadas. 

En el apartado del luego real nos encon­

trarnos con una gran variabilidad en k>s 

resu~dos y no podemos conclUir que 

haya diferenc~ relatIVas al género en 

ninguno de los tres cursos. ya que el va­

lor 3. que Indica una correcta ejecución y 

decISión apenas presenta cambos en 4°. 

50 y 6°. 

• La correlaCión obtenida entre la toma 

de deCISiones Sin ejecución medida en 

las fotografías y la toma de deciSiones 

durante e l Juego ofrece valores cerca­

nos al O. de forma que no puede afir­

marse que se cumpla que los que mejor 

eligen en las fotografías son los que me­

jor eligen durante la Muaclón de luego 

rea l. Como hemos señalado al princI­

p io. en los trabajOS con deportistas de 

alto nivel. está técnica ofrece ventajas. 

pero qUizás con los alumnos que se ini­

cian al deporte todavía tenga que ser es­

tud iado más a fondo. 

• La medida del nivel de partICipación du­

rante el juego confirma que los alumnos 

que más partiCipan durante el juego no 

son. sin embargo. los que más balones 

pierden. Esto nos indica que. segura­

mente. en la práctica educatIVa se pue­

den utilizar más las Situaciones de luego 

real sin peligro de que aumente el núme­

ro de errores en el juego. lo que permite 

que los alumnos y alumnas vayan apren­

d iendo los elementos técnICOS en su 

contexto real. No obstante. debemos 

señalar que el luego aquí empleado no es 

un deporte en~. Sino un juego que mo­

difica situaciones y que permite controlar 

siluaciones táctica complejas pero utili­

zando la eJecución del pase, tal y como 

hemos avanzado en nuestra fundamen­

taoón (Castejón y López, 1997: López y 

Castejón, I 998a y b). 

• En el último punto. cuando deseamos 

comprobar si existe una alta correlacIÓn 

entre el nivel de ejecucIÓn medido en el 

test de pared y la declslón!eje<uclón de­

nvada de la situación de Juego. encontra­

mos que dicha correlacIÓn no es lo sufi­

cientemente alta como para determinar 

que. por el hecho de dominar la eJecu­

Ción se consiga un alto rendimiento en e l 

Juego real; ni siquiera que ese dominio 

en el test de pase a la pared Implique un 

mayor dominiO de la eJe(uo6n en la SI­

tuacIÓn real. 

Bibliografía 

AsERNEiHY. B. (1988), -The elfects of age and 

expertire upon pen::eptual sklll development 

In a ",'quet sport-o Rereorch Quorterly lor 

EKercise cmd Spofl . n.o S9 (3). pp. 210-221. 

- (1989). -Experte-now::es dilferences In per_ 

cepllon: how expert <loes !he expert have tO 

be?", Cooodioo Joumol 01 Sporl Scieocie. 

0,° 14. pp. 27-30. 

- (199 1). "Vir.ual search strategoes and deó· 

,>Oon-maklng 'n sjXln· . Intemolioool 10umol 

01 Sport Psychology, 0,° 22. pp. 189-21 Q. 

A&RNEiHY. B. Y RusSfU. D. G. (1987), 

-Expert·novi<:e diflerenc~ In an appled ;ele<:­

tlve anentJOn task" Joutnol of Spor1 Psycho· 

logy. n.0 9, pp. 326-345. 

AU.ARO, F.: GRAKAM. S, y PAAASAlU, M. E . 

(1980). -Percepuon in sport: basKetball -. 

Joutnol 01 Spor1 Psychology. n.o 2. pp. 

14-21. 

AuSUBEL. D. p,: NOVAJ(. J. D. Y HANESlAN. H. 

(1990), Psicologio educotivo. Un punto de 

vislo cognlllvo. (2' ed.). MéXICO: T ri1l35. 

BARO. CH.: FLEURY. M .. CAAAlÉRE. L Y Bl:llEC. J. 
(198 1), -Components of!he <OInodence-an­

tlOpatJOn behaVlOl' of chlldren aged frcm 6 to 

II years-. Percepluol ond Molar Skills, n.o 

52. pp. 547-556. 

BARD. CH.: FUURY. M. y GoulET. e ( 1994). 

-Retationships between perceptual strategoes 

E~ .$U y o.ewr- (1!i1 ) (11.47) 

and response adequacy In sport SltuatIOl1S-. 

In/erno/ionol lournol o/ Sport Psychology. 

n.o 25. pp. 266-281. 

BEIT'EL P. A, Y KUHLMAN.J. S. (1 9921, ·RelatiO!'l.s.­

hlpsamong age, sexo and depth of sport expe· 

nence WI!h IMlal open·!.a5K performance by 4 

109 year·oId chlldren-. Perceptuol ond Mo· 

lor SkiJls, n.074. pp. 387-396, 

BLÁZQ\JEZ. D. (1986). Iniciación o los depor­

res de equipo, Barcebla' Martínez Roca, 

BooTSMA. R. J, (19911, -PredictNe Informallon 

and the control of adlon: wt'ial you see IS wtlat 

you ge!". Inlemo/ronol Joutnol o/ Sporl 

Psychology. n.o 22, pp. 271-278. 

BuNKER, D, y THORPE. R, (1982). 'Issues that 

anse when prepanng 10 .Ieach fOf understan· 

ding. -, Bullelin 01 Physical Educolion, n.o 18 

(1), pp. 9-11. 

_ (1983). -A model fOf!he teach lng of game'i In 

secondary schools-, Bullerin 01 PhysicoJ Edu· 

colion, n.o 19 (1). pp. S-8. 

~TEJÓN. F.J. (1995). Fundomenlos de inicio· 

ción deportivo y oclividodes lisicas orgonj· 

zodas. Madnd. OykInson, 

~TEIÓN , F. J. Y LóPEZ. V. (1997), -IniciacIÓn 

deportiva-o En F. J. CP-.STEjÓN (C=rd,j. Mo· 

nuol del maestro especiolista en Educo­

ción Fisico. pp, 137·171. Madnd: Pita Teleroa, 

OIsnjÓN, F. j. Y vol. (1997). -Sduoó merlt.J.l1 

motnu enla Iroc ... 06 als esports coUeolus: una 

prDIX)5ta d·estudi- . ComunICaCIÓn presentada 

en el !IJ Congrés de Ciimcies de !'espart. 

¡'educoció fisico i lo recreoció. Lleda. 

CHANDlER. T, ( 1996), "ReflealOnS and further 

que5tlOnS-. Joumol of Physicol Educalion, 

RecreOlion ond Donce. n.o 67 (4). pp. 
49-51 . 

COLL. C. (1988). -Sigmficado y sentido en el 

aprendiUJe escotar. Refle~1OrleS en lomo al 

concepto de aprendiza:e slgnlflCatlVO- Infon. 

ero y oprendiloje. n,o 4 1. pp, 131-142. 

- (1992). Psicologio y curriculum. Barcelona: 

PaIOOs. 

COlL C. ycol . (1996). El consrructivismo en el 

aula. Barcelona: Graó 

DELVAl. j. (1983). Crecer y pensor, Lo cons­

trucción de conocimoento en lo escuela. 

Barcebla laJa. 

DEVis, J, y f'EIRÓ, C. (1992). Nuevos pe~pecti. 

vos curriculores en Educación Física: lo so· 

lud y los juegos moddicodos. Barcelona: 

Inde, 

DoouTILE, S. (1995), -Teaclllng net games to 

Iow slaIled students: a teach.ng fOf understart­

dlng approod1- . Joumol of Physical Educo· 

tion, Recreolion ond Donce. n.O 66 (7), pp. 
18-23. 



OUPAND. M. (1988). El niño y el deporte . Bar. 

cek>na: Paodós, 

ESCAÑO. J. yGILDE LASERNA, M. (1 994). Cómo 

se aprende y cómo se enseño, Barcelona: 

ICE¡1-Ior>on. 

FAMOSE. J p, (1 992), Aprendizoie molar y dj/i. 

cullod de lo toreo, Barcelona: PaKlotnbo, 

FRENCH. K. E. y THOMA$. J. R. (1987). "Tke rela­

lIon of knowIedge devek>pmem 10 d"1Ik1ren's 

ba¡,k,elball performance-o lournol al Sport 

Psychology, n." 9. pp. 15-32. 

FRENCH. K.: WERN(R. P .. RJNK. J, : TAYLOR. K. y 
HUSSfY, K. ( 1996). -The elfeds of a 3-week 

unll al tacto l, sloM, or comboned tacOCal and 

skiU ¡ntrua.on on Badmlr'llon performance of 

r'llnth·grade sludents-. lournal o/ Teochir'lg 

in Physicol Educotion, n.o 15 (4), pp. 
418-438 

FRENCH. K.: WERNER.. P .. TAYLOR. K: HUSSEY. 

K. Y JONES. J, (1 996). -The elfects of a 6-week 

unll al tactol. sloll. or combll'le(j taCllCal and 

sk,n Intructoon 00 Badm,nton performance of 

n,nm·grade Sludents- 10urnol o/ Teoching 

in Physicol EdUCOlion. n,o 15 (4). pp. 
439-463. 

GAG NON. M,: BARD. CH .. FLEUR.Y. M. y 

MtCHAUD, D , (199 1). -Influence de la Vltesse 

du st lmulus ¡,ur I'orgamsanolllemporelle de la 

reporl'ie motrKe Ior; d'une tache 

d'anllOpa\JOfl-coinodence chez des enfants de 

6 ellO ans-. Europeon BtJlletin o/ Cognitive 

Psychology, r'l." 11 (5) pp. 537-554. 

GAGNQN. M .. BARD. CH.: FU UIIY. M, y 
MiCHAUD. D. ( 1992), -Performance el ap­

prentlSsage d'une actrv~é d'Jr'ltlClpallon-cOln­

codence chez des enlants de 6 el l O ans- . 

L'Anné Psychologoque, n.o 92. pp, 9-28. 

GALLAHUf. D. y J, OZMUN (1995). Unders,Ofl· 

dmg mo'or developmenl, (3' ed,), Dvbu­

que: Brown & Benchmarlc 

GRlrn N, L. (1 996) , ' ImprOVlng net/w-all game 

performance-o 10urnol 01 Physicol Educo­

loon,Reoeotion ond Dance. n,o 67 (2), pp. 
34-37. 

GROSGfORGE. B ( 1987). -L'entrainement tact.­

que par observaron en sport colleCllfs (bas­

kel·b.;Ur . En H , RlpoIl Y G, Azémar (Coord,). 

Neurosciences du sport, Troilemenl des in· 

formotions visuelles, prises de dédsion el 

réolisa'ion de I'oclion en sport , pp. 

355-388, París: INSEP. 

lSAACS. lo D Y FI NCH, A. E. (1983), -.A.nbC,patory 

~m ing of beg.rm,ng and Imermediate termOs 

pla'1ers-. Percepluol ond M%r Skills. n." 

57, pp , 45 1-454. 

KH LER.. j. (1992), Aclivilé physiQue el sportive 

el motricilé de I'en/ont, PMis: V'go! . 

KONZAG. 1. (1 992), -ACllvidad cognitiva y forma· 

oon del ¡ugador-. Revisto de en'renomiento 

deporlivo . n.o 6. pp. 35-44. 

lAUF<ENT, M, Y T HOMSON. J, A. (1 991). -.A.ntK:I­

pa¡,on and control ,n VI\UiIIIy-guided Ioc:omo' 

uon" In'emolionol 10urnol o/ Sport Psycho­

log'1' n.o 22. pp. 25 1-270. 

LÓPEZ. V, Y CAsTE/ÓN. F. J. (199&.), -Técnica. 

táctICa ond rvldual y tácbCacolectNa. lmphcao6n 

en el aprend,zaje y la enseñanza (Ir. Revisto 

de Educación Físico. Renovor lo leorío y lo 

prÓctko. n" 68. pp. 5 -9. 

LÓPEZ. V. y OSTE)ÓN. F. j. (1 99Bb), ' Té<:nlCa. 

tkto ,ndiVldual y tktlca colectiva. Implic.lo6n 

en el aprendizaje y la enseñanza (11)" . Revista 

de EdLJcoci6n físico. Renovor lo teorio y lo 

prac,ico . n.o 68, pp, 12-16, 

r1AHLO. F. (1969) , Lo acción tóc'oco en el ¡ue· 

go. La Habana: Pueblo y Educación. 

MMJNA, R M. Y BoucHARD. C (1 991), 

Growlh, modufolion ond physicol octivity, 

Champa'gn, IL : HLJman kinetocs. 

MITCHEU . S. ( 1996). -Improvong ,rwaslOll game 

performance". 10urnol 01 Physicol Educo­

lion, Recreolion ond Dance, n.o 67 (1), pp. 

30-33. 

MEC (1 992), Cojos Roios. Área de EdtJcoción 

fisico. Primorio. Madrid: Autor. 

MaPA. J, A. etal. (1 995), Eslro,egios cognilivos 

en departislos profesionoles. Málaga: Un,. 

versidad de Málaga. 

OÑA.. A. (1995). -Las e<;lraleg;a,s atenclOl1ales y 

antlOpalonas balO la respuesla de reacción 

motora-o Revisto de Psicologio Generol y 

Aplicodo,n.o 48(1}.pp.1 5-16. 

RlEPA, J. (1989). fundomenlos del oprendizoie 

de lo técnico y /0 tóclico deportivas . Barce­

lona: Inde. 

RIGAL. R (1987), Molricidod humono. Madnd: 

Pila Teleña. 

RlNK. J. E.: FF<ENCH. K. E, Y Tj EERDSMA. B. lo 

(1996), -Foundatioos for me ~aming and íos­

truction of sport and games- . 10umol 01 Tea­

ching in Physicol Educoloon . n." 15 {4}. pp. 

399-4 17, 

RlPOLL. H. ( 1987), -Stratégles de pnse 

d'informauons VlSuel~s dans les taches de re­

IdUlJOn de problemes lact¡ques en sport-o En 
H. Rlpoll Y G. Azémar(Coord.). Neuroscien· 

ces du sport TraUement des informOloons 

v;suelles, prises de décision et réoliso'ion 

de I'odion en sport. pp. 329·353. Paris: 

INSEP, 

E~ F"-'<a Y o.pOrte< 16' ) (37,' 7) 

RocA, J. ( 1983). Temps de reocció i esport. 

Barcelona: Generall\a! de Catalunya -INEFC 

R.u1Z. L. M. (1 987), Desorrollo motor y adivi. 

dodes lísicos, Madnd: Gymnos. 

- ( 1994). Deporte y oprendizo/e, Madnd, V,­
~. 

$CHMtDT, R, A. ( 1988). M%rconlrol ond leor­

ning. (1" ed.). Champaogn, IL: Human klne· 

"G. 
So--KX:K, K. ( 1987). -HaDilidades tácticas y SLJ en­

señanza- . Revosto de entrenomie n/o depor­

'ivo , n,e 4·5 , pp. 45-53. 

STPAND. B. N. Y WtLSON. R. (1993). Assesing 

sport ski/! . Champa,gn . IL : Human lunencs. 

TANNER. j. M, ( 1977). EdLJr:oción y desarrollo 

físico. (3' ed,), Madnd: Siglo XXI. 

TEMPRAOO, J. J. (1 992) , -Lesapprem'ssagesdéo­

s<onnels en EPS-. En J, P. Famose. PH. 

fleurance y y, Toucard (Comp.) 

L'opprenlissoge moleur. Róle des repré· 

senlolions, pp , 13 1-1 55, París: EPS. 

TENENIWJM, G. y BAA.ElI . M, ( 1993) , Decmon 
ma~ng in sport: a cogn<1lVe perspectwe, En R, 
N. SINCER M. MURI'HEY y L. K. TE NNANT 

(Eds.). Hondbook o/ reseorr:h on sport 

Psychology (pp. 17 1· 192). Landre<;: MacHi-

'''". 
THOP.PE. R : BUNKER, D, y ALMoND. L ( 1986). 

Refhinking gomes teoching, Loughborough: 

Depart.amenl 01 Physol EducallOn and Sport 

5c:tencle. Unwerslly of Te<:hnology. 

TORRES. G, (1993). -La ullllzaClón del ¡uego aplo ­

cado a la prácrrca pedag6go del balonmano-. 

ComUnicación presenldda en Congreso in· 

'ernocionol de especiolistos en bolonmo· 

no. Madnd: FEBm-INEF. 

TURNER. A. ( 1996). 'Myth or reality?", )ournol 

o/ Physicol Edu<:o/ion, Rer:reolion ond 
Dance. n .O 67 (4). 46-48. 

TUI\NER, A p, Y MAATlNfK. T. J. (1992). "Acom­

par¡ltwe analYSIS of two models for leachJng 

games (Iechn'que approach and game cente· 

red (taCllcal fOClJ'i approach¡-. Internolional 

10urnal o/ Physicol Educalion, n." 29 (4). 

pp. 15-3 1. 

VYGOTSKI . L S. (1995), El desarrollo de los 

procesos psicol6gicos superiores. (3 ' ed.). 
Barcelona: Critica , 

WATSQN, E, H , Y LOWREY, G. H. (1977). Creci­

mien,o y desarrollo del nofto . (S' ed.). MéXI­

co: T nllas, 

W EI\NER. p, (1989), -T each'ng Carnes. A tacOCal 

perspeC!Na-. 10urnol o/ Physicol EdLJcoliorl, 

Recreotion ond Donce. n.o 3. pp. 97-1 0 1. 

WlCK5TROM, R. L ( 1990). Potrones mo'ores 

bósicos. Madnd: CSDn'aodós, 

apunls ·11 


